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PRESENTACIÓN

Hoy el pueblo colombiano, en muchos lugares, acompaña el 
camino de Jesús, que sigue pasando por todos los lugares de 
nuestra patria, llamándonos a ser signos de esperanza para 
con nuestros hermanos en la fe. Comenzar un camino como 
este es decidirse a asumir nuestra propia cruz y hacer de ella 
un triunfo sobre toda desesperanza.

Bajo el signo de la esperanza como tema central, el papa Fran-
cisco ha convocado a un nuevo jubileo que, según una antigua 
tradición, se celebra cada veinticinco años. Que este viacrucis 
que vamos a recorrer, sea un momento de encuentro vivo y 
personal con el Señor Jesús, puerta de salvación; con Él, a 
quien la Iglesia tiene la misión de anunciar siempre, en todas 
partes y a todos como “nuestra esperanza”.

En el corazón de toda persona anida la esperanza como deseo 
y expectativa del bien, aun ignorando lo que traerá consigo el 
mañana. Sin embargo, la imprevisibilidad del futuro hace sur-
gir sentimientos a menudo contrapuestos: de la confianza al 
temor, de la serenidad al desaliento, de la certeza a la duda. En-
contramos con frecuencia personas desanimadas, que miran 
el futuro con escepticismo y pesimismo, como si nada pudiera 
ofrecerles felicidad.

Que este viacrucis, que se enmarca dentro del tema jubilar, 
sea para todos, una oportunidad para reavivar la esperanza. 
Además de alcanzar la esperanza que nos da la gracia de Dios, 
también estamos llamados a redescubrirla en los signos de los 
tiempos e interpretarlos a la luz del Evangelio. Estos signos, que 
contienen el anhelo del corazón humano, necesitado de la pre-
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sencia salvífica de Dios, requieren ser transformados en signos 
de esperanza.

Dejémonos conducir e iluminar por la Palabra de Dios y las re-
flexiones propuestas para cada una de las catorce estaciones 
de este camino.

fr. Carlos Arturo Ortiz Vargas, O.P.

1. PUNTO DE ENCUENTRO: EL atrio del templo.

2. INVOCACIÓN TRINITARIA: En el nombre del Padre, y del
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

3. SIGNO DE ESPERANZA: Arraigados en la esperanza. La es-
peranza, junto con la fe y la caridad, forman el tríptico de las
virtudes teologales, que expresan la esencia de la vida cristiana. 
En su dinamismo inseparable, la esperanza es la que, por así de-
cirlo, señala la orientación, indica la dirección y la finalidad de
la existencia cristiana. Por eso, se nos invita a alegrarnos en la

El amor y
    la esperanza
         no defraudan

INICIO DEL VIACRUCIS
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la oración. Sí, necesitamos que sobreabunde la esperanza para 
testimoniar de manera creíble y atrayente la fe y el amor que 
llevamos en el corazón, para que la fe sea gozosa y la caridad 
entusiasta. Para que cada uno sea capaz de dar, aunque sea una 
sonrisa, un gesto de amistad, una mirada fraterna, una escucha 
sincera o un servicio gratuito, sabiendo que, en el Espíritu de 
Jesús, esto puede convertirse en una semilla fecunda de espe-
ranza para quien lo recibe.

4. ACTO DE CONTRICIÓN:

Jesús, mi Señor y Redentor:
Yo me arrepiento de todos los pecados
que he cometido hasta hoy,
y me pesa de todo corazón,
porque con ellos, ofendí a un Dios tan bueno.
Propongo firmemente no volver a pecar,
y confió en que, por tu infinita misericordia,
me has de conceder el perdón de mis culpas
y me has de llevar a la vida eterna.
Amén.

5. ORACIÓN: Señor Jesús, al iniciar este camino llevando tu
cruz por las calles de la ciudad, te pedimos que avives nuestra
esperanza en ti y aumentes nuestra fe y el amor a Dios Padre y
al prójimo. En este año jubilar, aleja de todos los que hacemos
este viacrucis la desesperanza que, contra toda esperanza, ha
permeado la vida y las acciones del pueblo colombiano. Amén.

6. CANTO:

Color esperanza 
Diego Torres y otros

Sé qué hay en tus ojos con solo mirar,
que estás cansado de andar y de andar.
Y caminar, 
girando siempre en un lugar.
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Sé que las ventanas se pueden abrir,
cambiar el aire depende de ti.
Te ayudará,
vale la pena una vez más.

Saber que se puede,
querer que se pueda.
Quitarse los miedos,
sacarlos afuera.

Pintarse la cara,
color esperanza.
Tentar al futuro,
con el corazón.

Es mejor perderse que nunca embarcar,
mejor tentarse a dejar de intentar.
Aunque ya ves,
que no es tan fácil empezar.

Sé que lo imposible se puede lograr,
que la tristeza algún día se irá.
Y así será,
la vida cambia y cambiará.

Sentirás,
que el alma vuela,
por cantar una vez más.

Saber que se puede...
Pintarse la cara...

Vale más,
poder brillar,
que solo buscar ver el sol.

Pintarse la cara...
Saber que se puede...

SILENCIO: Marchamos en silencio entre estación y estación.

Cargan con la cruz los proclamadores de la Palabra.
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V/. Que en tu cruz y en tu fragilidad.
R/. Se fortalezca nuestra comunidad.

1. LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 14,14−15: 
¡Pero ellos gritaron con más fuerza: “¡Crucifícale!” Pilato, enton-
ces, queriendo complacer a la gente, les soltó a Barrabás y en-
tregó a Jesús, después de azotarle, para que fuera crucificado.

Lector: Palabra del Señor.
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

2. SIGNO DE ESPERANZA: La esperanza nace del amor. Efec-
tivamente, la esperanza nace del amor y se funda en el amor
que brota del corazón de Jesús traspasado en la cruz: porque si
siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte
de su Hijo, mucho más ahora, seremos salvados por su vida, que 
se manifiesta en nuestra vida de fe, que empieza con el bautis-
mo. Se desarrolla en la docilidad a la gracia de Dios y, por tan-
to, está animada por la esperanza, que se renueva siempre y se
hace inquebrantable por la acción del Espíritu Santo que, con
su presencia perenne en el camino de la Iglesia, es quien irradia
en los creyentes la luz de la esperanza. Él la mantiene encendida 
como una llama que nunca se apaga, para dar apoyo y vigor
a nuestra vida. La esperanza cristiana, de hecho, no engaña ni
defrauda, porque está fundada en la certeza de que nada ni
nadie podrá separarnos nunca del amor divino: ¿Quién podrá
entonces separarnos del amor de Cristo? ¿Las tribulaciones, las
angustias, la persecución, el hambre, la desnudez, los peligros,
la espada? Pero en todo esto obtenemos una amplia victoria,
gracias a aquel que nos amó.

PRIMERA Estación
JESÚS ES 
   CONDENADO A MUERTE
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	 Perdona a tu pueblo, perdónalo, Señor.

4. ORACIÓN: Señor Jesús, también nuestro pueblo ha sido con-
denado a muerte, nuestra gente ha perdido la esperanza que
nace del amor y muchos de ellos viven en sombras de muer-
te. Ayúdanos a vivir en este año jubilar, en la gracia del Espíritu
Santo que ha sido derramada en nuestros corazones, para que
nuestra esperanza no quede defraudada. Amén.

Todos: Padre nuestro y gloria.

5. SABER QUE SE PUEDE: A través de tus redes sociales, envía
un mensaje de perdón a quien te ofendió.

6. CANTO:

Danos un corazón
J.A. Espinosa

Danos un corazón grande para amar,
danos un corazón, fuerte para luchar.

Hombres nuevos, creadores de la historia,
constructores de nueva humanidad.
Hombres nuevos, que viven la existencia,
como riesgo de un largo caminar.

Hombres nuevos, luchando en esperanza,
caminantes, sedientos de verdad.
Hombres nuevos, sin frenos ni cadenas,
hombres libres que exigen libertad.

Hombres nuevos, amando sin fronteras,
por encima de razas y lugar.
Hombres nuevos, al lado de los pobres,
compartiendo con ellos techo y pan.

Cargan con la cruz quienes estén viviendo su noviazgo.
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V/. Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos.
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

1. LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 14,20:
Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto púr-
pura, le pusieron sus ropas y le sacaron fuera para crucificarle.

Lector: Palabra del Señor.
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

2. SIGNO DE ESPERANZA: Una esperanza paciente. La vida
está hecha de alegrías y dolores, y el amor se pone a prueba
cuando aumentan las dificultades. Entonces, la esperanza pa-
rece derrumbarse frente al sufrimiento. Más aún, nos gloriamos
hasta de las mismas tribulaciones, porque sabemos que así se
produce la constancia. La tribulación y el sufrimiento son las
condiciones propias de los que anuncian el Evangelio en con-
textos de incomprensión y de persecución, pero en tales situa-
ciones, en medio de la oscuridad se percibe una luz. Se des-
cubre cómo lo que sostiene la evangelización es la fuerza que
brota de la cruz y de la resurrección de Cristo; y eso lleva a desa-
rrollar una virtud estrechamente relacionada con la esperanza:
la paciencia. En un mundo donde la prisa se ha convertido en
una constante, estamos acostumbrados a quererlo todo y de
inmediato. Ya no se tiene tiempo para encontrarse, y a menudo,
incluso en las familias, se vuelve difícil reunirse y conversar con
tranquilidad. La paciencia ha sido relegada por la prisa, por el
Internet, ocasionando un daño grave a las personas. De hecho,
ocupan su lugar la intolerancia, el nerviosismo y a veces la vio-
lencia gratuita, que provocan insatisfacción y cerrazón.

SEGUNDA Estación
JESÚS ES 
  CARGADO CON LA CRUZ
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Perdona a tu pueblo, perdónalo, Señor.

4. ORACIÓN: Señor Jesús, que tomas la cruz y la llevas a cues-
tas, asume también hoy nuestras cruces en este año del jubileo
rescata a todos nuestros hermanos de la impaciencia que se
arraiga en sus corazones. Ayúdanos a asumir verdaderos com-
promisos que transformen nuestras instituciones, haciendo
que ellas nos devuelvan y mantengan viva la esperanza en un
nuevo y humanizado país. Amén.

Todos: Padre nuestro y gloria.

5. QUERER QUE SE PUEDA: A través de tus redes sociales, en-
vía un mensaje de perdón a quien ofendiste.

6. CANTO:

Donde hay caridad y amor
J. Madurga

Donde hay caridad y amor / allí está el Señor/ (Bis)

Una sala y una mesa, una copa, vino y pan,
los hermanos compartiendo en amor y en unidad.
Nos reúne la presencia y el recuerdo del Señor,
celebramos su memoria y la entrega de su amor.

Invitados a la mesa del banquete del Señor,
recordemos su mandato de vivir en el amor.
Comulguemos en el Cuerpo y la Sangre que Él nos da
y también en el hermano, si lo amamos de verdad.

Este pan que da la vida y este cáliz de salud,
nos reúne a los hermanos en el nombre de Jesús.
Anunciamos su memoria, celebramos su pasión,
el misterio de su muerte y de su resurrección.

Cargan con la cruz los docentes y los catequistas.
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V/. Que en tu cruz y en tu fragilidad.
R/. Se fortalezca nuestra comunidad.

1. LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISAÍAS 53,6: Él soportó
el castigo que nos trae la paz, y con sus llagas hemos sido cu-
rados. Todos nosotros como ovejas erramos, cada uno marchó
por su camino; Dios descargó sobre él la culpa de todos noso-
tros.

Lector: Palabra de Dios.
Todos: Te alabamos, Señor 

2. SIGNO DE ESPERANZA: Un camino de esperanza. La vida
cristiana es un camino, que también necesita momentos fuertes
para alimentar y robustecer la esperanza, compañera insustitui-
ble que permite vislumbrar la meta: el encuentro con el Señor
Jesús. Ponerse en camino es un gesto típico de quienes buscan
el sentido de la vida. La peregrinación a pie favorece mucho
el redescubrimiento del valor del silencio, del esfuerzo, de lo
esencial. Desde este viacrucis, los peregrinos de la esperanza
podrán ser oasis de espiritualidad en los cuales revitalizan el ca-
mino de la fe y beber de los manantiales de la esperanza, sobre
todo acercándose al sacramento de la reconciliación, punto de
partida insustituible para un verdadero camino de conversión.
Nos encontramos frente a un itinerario marcado por grandes
tribulaciones, el viacrucis de nuestras vidas, en las que la gracia
de Dios precede y acompaña al pueblo que camina entusiasta
en la fe, diligente en la caridad y perseverante en la esperanza.

3. CORO: Perdona a tu pueblo, Señor.
	 Perdona a tu pueblo, perdónalo, Señor.

TERCERA Estación
JESÚS CAE 
  POR PRIMERA VEZ 
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tar con la fuerza de la fe y con gestos concretos de amor frater-
no a cuantos han caído en situaciones de frustración. Señor, en
este año del jubileo, allana los caminos y endereza los senderos 
para no tropezar con lo que obstaculiza nuestro caminar en la
esperanza de un mundo más justo para todos los colombia-
nos. Amén.

Todos: Padre nuestro y gloria.

5. QUITARSE LOS MIEDOS: Pase el brazo por los hombros de
una persona y caminen en silencio hasta la próxima estación.

6. CANTO:

Tú reinarás
F.X. Moreau

Tú reinarás, este es el grito
que ardiente exhala nuestra fe.
Tú reinarás, oh, Rey Bendito,
pues tú dijiste reinaré.

Reine Jesús por siempre, reine su corazón.
En nuestra patria, en nuestro suelo,
que es de María la nación (Bis).

Tú reinarás, dichosa era,
dichoso pueblo con tal Rey,
será tu cruz nuestra bandera,
tu amor será la nueva ley.

Tú reinarás, dulce esperanza,
que el alma llena de placer,
habrá por fin paz y bonanza,
felicidad habrá doquier.

Tú reinarás, en este pueblo, 
te prometemos nuestro amor,
Oh, buen Jesús, danos consuelo
en este valle de dolor.

Cargan con la cruz los integrantes del grupo de Emaús.
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V/. Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos.
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

1. LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 2,34−35.51:
Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Este está puesto
para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de
contradicción, ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma!
a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos
corazones”. Su madre conservaba cuidadosamente todas las
cosas en su corazón.

Lector: Palabra del Señor.
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

2. SIGNO DE ESPERANZA: La esperanza para la paz del
mundo. Que este signo de esperanza se traduzca en paz para el 
mundo, el cual vuelve a encontrarse sumergido en la tragedia
de la guerra. La humanidad, desmemoriada de los dramas del
pasado, está sometida a una prueba nueva y difícil cuando ve
a muchas poblaciones oprimidas por la brutalidad de la violen-
cia. ¿Qué más les queda a estos pueblos que no hayan sufrido
ya? ¿Cómo es posible que su grito desesperado de auxilio no
impulse a los responsables de las naciones a querer poner fin
a los numerosos conflictos regionales, conscientes de las con-
secuencias que puedan derivarse a nivel mundial? ¿Es dema-
siado soñar que las armas callen y dejen de causar destrucción
y muerte? Que el Jubileo nos recuerde que los que “trabajan
por la paz” podrán ser “llamados hijos de Dios”. La exigencia de
paz nos interpela a todos y urge que se lleven a cabo proyec-
tos concretos. Que no falte el compromiso de la diplomacia por

CUARTA Estación
JESÚS 
  ENCUENTRA A SU MADRE
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orientados a una paz duradera.

3. CORO: Perdona a tu pueblo, Señor.
Perdona a tu pueblo, perdónalo, Señor.

4. ORACIÓN: Señor Jesús, Hijo de María, madre tuya y madre
nuestra, que ella, nos abrace en el camino de la vida, enjugue
nuestras lágrimas, calme nuestros dolores y cierre nuestras he-
ridas. Que ella, Nuestra Señora de la esperanza y la Reina de la
paz, nos ayude durante el jubileo a dispersar a los soberbios, a
derribar a los poderosos, a enaltecer a los humildes y a despedir 
con las manos vacías a los que nos han quitado la paz. Amén.

Todos: Padre nuestro y gloria.

5. SACARLOS AFUERA: Nos vamos a desahogar, gritando con
todas las fuerzas, las frustraciones que hemos callado.

6. CANTO:
Santa María del camino

J.A. Espinosa

Mientras recorres la vida, tú nunca solo estás:
contigo por el camino, santa María va.

Ven con nosotros al caminar,
santa María, ven. (Bis)

Aunque te digan algunos que nada puede cambiar,
lucha por un mundo nuevo, lucha por la verdad.

Si por el mundo los hombres sin conocerse van,
no niegues nunca tu mano al que contigo está.

Aunque parezcan tus pasos, inútil caminar,
tú vas haciendo caminos, otros los seguirán.

Cargan con la cruz los integrantes de la Legión de María.
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V/. Que en tu cruz y en tu fragilidad.
R/. Se fortalezca nuestra comunidad.

1. LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 15,21−22:
Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del 
campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz. Le 
conducen al lugar del Gólgota, que quiere decir: Calvario.

Lector: Palabra del Señor.
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

2. SIGNO DE ESPERANZA: La esperanza de transmitir la
vida. Mirar con esperanza también equivale a tener una visión
de la vida llena de entusiasmo para compartir con los demás.
Sin embargo, debemos constatar con tristeza que en muchas
situaciones falta esta perspectiva. La primera consecuencia de
ello es la pérdida del deseo de transmitir la vida. A causa de los
ritmos frenéticos de la vida, de los temores ante el futuro, de
la falta de garantías laborales y tutelas sociales adecuadas, de
modelos sociales cuya agenda está dictada por la búsqueda de
beneficios más que por el cuidado de las relaciones, se asiste
en varios países a una preocupante disminución de la natalidad.
Por el contrario, en otros contextos, culpar al aumento de la po-
blación y no al consumismo extremo y selectivo de algunos es
un modo de no enfrentar los problemas.

3. CORO: Perdona a tu pueblo, Señor.
Perdona a tu pueblo, perdónalo, Señor.

QUINTA Estación
JESÚS ES 
  AYUDADO POR EL CIRENEO
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4. ORACIÓN: Señor Jesús, que permitiste que un desconocido
como el Cireneo te ayudara a cargar la cruz, arrima también tu
hombro para que juntos confiemos en los demás y carguemos
con la cruz de la esperanza para trasmitir la vida en medio de
los signos de muerte que nos rodean. Que, como el Cireneo,
asumamos la cruz con la esperanza que marca el jubileo, que
recordemos que si queremos la paz hay que defender y prote-
ger la vida. Amén.

Todos: Padre nuestro y gloria.

5. PINTARSE LA CARA: Viva la felicidad soltando una gran car-
cajada con quien camina a su lado.

6. CANTO:

Cristo te necesita para amar
C. Gabaraín

Cristo te necesita para amar, para amar,
Cristo te necesita para amar. (Bis)

No te importen las razas ni el color de la piel,
ama a todos, como hermanos, y haz el bien. (Bis)

Al que sufre y al triste, dale amor, dale amor,
al humilde y al pobre, dale amor. (Bis)

Al que vive a tu lado, dale amor, dale amor,
al que viene de lejos, dale amor. (Bis)

Al que habla otra lengua, dale amor, dale amor,
al que piensa distinto, dale amor. (Bis)

Al amigo de siempre, dale amor, dale amor,
y al que no te saluda, dale amor. (Bis)

Cargan con la cruz los integrantes de la pastoral familiar.
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V/. Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos.
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

1. LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISAÍAS 53,3−9: Des-
preciable y desecho de hombres, varón de dolores y sabedor
de dolencias, como uno ante quien se oculta el rostro, despre-
ciable, y no le tuvimos en cuenta. ¡Y con todo eran nuestras do-
lencias las que él llevaba y nuestros dolores los que soportaba!
Nosotros le tuvimos por azotado, herido de Dios y humillado.

Lector: Palabra de Dios.
Todos: Te alabamos, Señor.

2. SIGNO DE ESPERANZA: La esperanza en una maternidad
y paternidad responsables. La apertura a la vida con una ma-
ternidad y paternidad responsables es el proyecto que el Crea-
dor ha inscrito en el corazón y en el cuerpo de los hombres y
las mujeres, una misión que el Señor confía a los esposos y a su
amor. Es urgente que, además del compromiso legislativo de
los estados, haya un apoyo convencido por parte de las comu-
nidades creyentes y de la comunidad civil tanto en su conjunto
como en cada uno de sus miembros, porque el deseo de los jó-
venes de engendrar nuevos hijos e hijas, como fruto de la fecun-
didad de su amor, da una perspectiva de futuro a toda sociedad 
y es un motivo de esperanza: porque depende de la esperanza
y produce esperanza.

3. CORO: Perdona a tu pueblo, Señor.
Perdona a tu pueblo, perdónalo, Señor.

SEXTA Estación
LA VERÓNICA LIMPIA
       EL ROSTRO DE JESÚS



18

B
as

íli
ca

 M
en

or
 d

e 
N

ue
st

ra
 S

eñ
or

a 
de

 C
hi

qu
in

qu
irá

  -
  B

og
ot

á 4. ORACIÓN: Señor Jesús, tú que aceptaste el gesto de amor de 
una mujer al limpiar tu rostro y dejárnoslo ver, danos la alegría
de mirar con esperanza el rostro de tantos padres de familia
responsables de engendrar y cuidar la vida de sus hijos. Danos
el gozo de ver crecer las familias en la fe y en los valores cristia-
nos en este año jubilar. Amén.

Todos: Padre nuestro y gloria.

5. COLOR ESPERANZA: Tomando de la mano a quien va a su
lado, hable de sus esperanzas hasta la próxima estación.

6. CANTO:

No vayas triste en soledad
C. Gabaraín

Iglesia soy, y tú también,
en el bautismo renacimos a una vida singular.
Y al confirmar, hoy nuestra fe,
lo proclamamos compartiendo el mismo pan.

No vayas triste en soledad, ven con nosotros y verás
a los hermanos caminando en el amor.
Ven con nosotros y serás en la familia un hijo más,
iremos juntos caminando en el amor.

Yo le veré, envejecer,
pero a mi madre, aun con arrugas y defectos la querré;
la quiero más, pues sé muy bien,
que ha envejecido sin dejarme de querer.

Cargan con la cruz los niños y el grupo de acólitos.
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V/. Que en tu cruz y en tu fragilidad.
R/. Se fortalezca nuestra comunidad.

1. DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS FILIPENSES 
2,6−8: El cual, siendo de condición divina, no retuvo ávidamen-
te el ser igual a Dios. Sino que se despojó de sí mismo tomando
la condición de siervo, haciéndose semejante a los hombres y
apareciendo en su porte como hombre; y se humilló a sí mismo
obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz.

Lector: Palabra de Dios.
Todos: Te alabamos, Señor.

2. SIGNO DE ESPERANZA: Una alianza social para la espe-
ranza. La comunidad cristiana, por tanto, no se puede que-
dar atrás en su apoyo a la necesidad de una alianza social para
la esperanza, que sea inclusiva y no ideológica, y que trabaje
por un porvenir que se caracterice por la sonrisa de muchos
niños que vendrán a llenar las tantas cunas vacías que ya hay
en numerosas partes del mundo. Pero todos, en realidad, ne-
cesitamos recuperar la alegría de vivir, porque el ser humano,
creado a imagen y semejanza de Dios, no puede conformarse
con sobrevivir o subsistir mediocremente, amoldándose al mo-
mento presente y dejándose satisfacer solamente por realida-
des materiales. Eso nos encierra en el individualismo y corroe la
esperanza, generando una tristeza que se anida en el corazón,
volviéndonos desagradables e intolerantes.

SÉPTIMA Estación
JESÚS CAE 
  POR SEGUNDA VEZ
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á 3. CORO: Perdona a tu pueblo, Señor.
Perdona a tu pueblo, perdónalo, Señor.

4. ORACIÓN: Señor Jesús, como tú, nuestro pueblo cae una
y otra vez; tú eres el caído que levantas a los caídos, tú eres
compañero de los que continuamente caen como víctimas in-
genuas, ante la falta de una esperanza confiada en quienes les
rodean, en quienes mienten o nos ponen trampas para enga-
ñarnos con promesas de construir una verdadera alianza so-
cial. Señor, levanta esta humanidad caída. Amén.

Todos: Padre nuestro y gloria.

5. TENTAR AL FUTURO: Con su dedo escriba en el suelo cómo
quiere o cómo ve su futuro.

6. CANTO:

Un pueblo que camina

Un pueblo que camina por el mundo 
gritando: ¡ven Señor!
Un pueblo que busca en esta vida
la gran liberación.

Los pobres siempre esperan el amanecer
de un día más justo y sin opresión,
los pobres hemos puesto la esperanza en ti,
Libertador.

Salvaste nuestra vida de la esclavitud
esclavos de la ley sirviendo en el temor.
Nosotros hemos puesto la esperanza en ti,
Dios del amor.

El mundo por la guerra sangra sin razón,
familias destrozadas buscan un hogar.
El mundo tiene puesta su esperanza en ti,
Dios de la paz.

Cargan con la cruz los integrantes de la Fraternidad del Señor de 
la Justicia.
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V/. Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos.
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

1. LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 23,28−31:
Jesús, volviéndose a ellas, dijo: Hijas de Jerusalén, no lloren por
mí; lloren más bien por ustedes y por sus hijos. Porque llegarán
días en que se dirá: ¡Dichosas las estériles, las entrañas que no
engendraron y los pechos que no criaron! Entonces se pondrán
a decir a los montes: ¡Caigan sobre nosotros! Y a las colinas: ¡Cú-
brannos! Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco ¿qué
se hará?

Lector: Palabra del Señor.
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

2. SIGNO DE ESPERANZA: Devolver la esperanza a los pre-
sos. En este jubileo estamos llamados a ser signos tangibles de
esperanza para tantos hermanos que viven en condiciones de
penuria. Pensemos en los presos que, privados de la libertad −
además de la dureza de la reclusión− experimentan cada día el
vacío afectivo, las restricciones impuestas y, en bastantes casos,
la falta de respeto. Que los gobiernos asuman iniciativas que
devuelvan la esperanza; formas de amnistía o de condonación
de la pena orientadas a ayudar a las personas para que recu-
peren la confianza en sí mismas y en la sociedad; itinerarios de
reinserción en la comunidad a los que corresponda un compro-
miso concreto en la observancia de las leyes. Es una exhorta-
ción, que surge de la Palabra de Dios y permanece con todo su
valor sapiencial cuando se convoca a tener actos de clemencia
y de liberación que permitan volver a empezar. Que en cada
rincón de la tierra, los creyentes se hagan intérpretes de tales
peticiones, formando una sola voz que reclame con valentía

OCTAVA Estación
JESÚS CONSUELA 
     A LAS SANTAS MUJERES
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humanos y sobre todo, la abolición de la pena de muerte, re-
curso que para la fe cristiana es inadmisible y aniquila toda es-
peranza de perdón y de renovación.

3. CORO: Perdona a tu pueblo, Señor.
Perdona a tu pueblo, perdónalo, Señor.

4. ORACIÓN: Señor Jesús, que supiste asociar a tu camino la
esperanza y la grandeza de las mujeres, que las constituiste en
privilegiadas testigos de tu perdón y misericordia por la huma-
nidad, ayúdanos, en este jubileo, a seguir encontrando en ellas
la huella maravillosa del amor que no vacila, el testimonio fiel
de quienes como madres, hermanas, hijas, amigas, siguen sien-
do luz y consuelo para con los que están presos. Amén.

Todos: Padre nuestro y gloria.

5. CON EL CORAZÓN: Ofrezca un beso con amor y envíelo con
sus manos a todos los que acompañan este caminar con Jesús.

6. CANTO:

Hombre de barro
R. Cantalapiedra

¿Cómo le cantaré al Señor, cómo le cantaré?
¿Cómo le cantaré al Señor? ¡Hombre de barro soy!

Él está en los montes y en el mar.
Él llena el silencio de la noche en calma
y camina en la ciudad.

No mira en el hombre su color
ni mira el dinero: es Padre de todos
y a todos quiere el Señor.

Si yo le he fallado a Jesús
y sus exigencias no las he cumplido,
hoy arrepentido estoy.
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Dios, mi Padre bueno, con su gran ternura
quiere darme su perdón.

Hay una gran fiesta del perdón,
cuando yo decido convertirme a Cristo,
demostrando más amor.

Cargan con la cruz los integrantes del COPAE y del equipo web.

NOVENA Estación
JESÚS CAE 
  POR TERCERA VEZ 

V/. Que en tu cruz y en tu fragilidad.
R/. Se fortalezca nuestra comunidad.

1. LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA DEL APÓSTOL SAN PA-
BLO A LOS CORINTIOS 5,19−2: Dios mismo estaba en Cristo
reconciliando al mundo consigo, sin pedirle cuentas de sus pe-
cados, y a nosotros nos ha confiado el mensaje de la reconci-
liación… En nombre de Cristo les pedimos que se reconcilien
con Dios. Al que no había pecado, Dios lo hizo expiar nuestros
pecados, para que nosotros, unidos a él, recibamos la salvación
de Dios.

Lector: Palabra del Señor.
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

2. SIGNO DE ESPERANZA: Ofrecer la esperanza a los enfer-
mos. Ofrecemos signos de esperanza a los enfermos que están
en sus casas o en los hospitales. Que sus sufrimientos puedan
ser aliviados con la cercanía de las personas que los visitan y
el afecto que reciben. Las obras de misericordia son igualmen-
te obras de esperanza, que despiertan en los corazones senti-
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los trabajadores de la salud que, en condiciones no pocas ve-
ces difíciles, ejercitan su misión con cuidado solícito hacia las 
personas enfermas y más frágiles. Que no falte una atención 
inclusiva hacia cuantos hallándose en condiciones de vida par-
ticularmente difíciles experimentan la propia debilidad, espe-
cialmente a los afectados por patologías o discapacidades que 
limitan notablemente la autonomía personal. Cuidar de ellos es 
un himno a la dignidad humana, un canto de esperanza que 
requiere acciones concertadas por toda la sociedad.

3. CORO: Perdona a tu pueblo, Señor.
Perdona a tu pueblo, perdónalo, Señor.

4. ORACIÓN: Señor Jesús, que como buen samaritano pasaste
haciendo el bien, curando a los enfermos y dando de comer
al hambriento, sigue siendo entre nosotros el médico de las al�-
mas y de los cuerpos de esta humanidad doliente y que el año
jubilar que celebramos nos colme de gracia y bendición para
atravesar con esperanza la puerta de la salvación. Amén.

Todos: Padre nuestro y gloria.

5. SABER QUE SE PUEDE: Como signo de penitencia por nues-
tros pecados, vamos a caminar descalzos hasta la próxima
estación.

6. CANTO:

Cristo rompe las cadenas
Anónimo

Cristo rompe las cadenas,
Cristo rompe las cadenas del pecado,
Cristo rompe las cadenas y nos da su libertad.

¿Cómo podría yo vivir sin mi Jesús,
si el fundamento de mi vida eres tú?
¡Tú me libraste del pecado y de la muerte!
¿Cómo podría yo vivir sin mi Jesús?
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a recibir misericordia y perdón.
Vayamos llenos de esperanza y alegría,
vengamos todos y acerquémonos a Él.

Ninguno quede aprisionado por el mal
para acercarse bien confiados a Jesús.
Que ningún miedo paralice nuestros pasos
ni nos impida recibir su absolución.

Cargan con la cruz los trabajadores de la salud y los ministros 
extraordinarios de la comunión.

DÉCIMA Estación
JESÚS ES DESPOJADO
           DE SUS VESTIDURAS

V/. Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos.
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

1. LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 15,24: Le
crucifican y se reparten sus vestidos, echando a suertes a ver
qué se llevaba cada uno.

Lector: Palabra del Señor.
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

2. SIGNO DE ESPERANZA: Animar la esperanza en los jóve-
nes. También necesitan signos de esperanza aquellos que en sí
mismos la representan: los jóvenes. Lamentablemente, con fre-
cuencia ellos ven que sus sueños se derrumban. No podemos
decepcionarlos; en su entusiasmo se fundamenta el porvenir.
Es hermoso verlos liberar energías, por ejemplo, cuando se en-
tregan con tesón y se comprometen voluntariamente en las si-
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resulta triste ver jóvenes sin esperanza. Por otra parte, cuando 
el futuro se vuelve incierto e impermeable a los sueños; cuando 
los estudios no ofrecen oportunidades y la falta de trabajo o de 
una ocupación suficientemente estable amenaza con destruir 
los deseos, es inevitable que el presente se viva en la melanco-
lía y el aburrimiento. La ilusión de las drogas, el riesgo de caer 
en la delincuencia y la búsqueda de lo efímero crean en ellos, 
más que en otros, confusión y oscurecen la belleza y el sentido 
de la vida, abatiéndolos en abismos oscuros e induciéndolos a 
cometer gestos autodestructivos. Que el jubileo sea una oca-
sión para estimularlos. ¡Que haya cercanía a los jóvenes, que 
son la alegría y la esperanza de la Iglesia y del mundo!

3. CORO: Perdona a tu pueblo, Señor.
Perdona a tu pueblo, perdónalo, Señor.

4. ORACIÓN: Señor Jesús, despojado de tu dignidad y de lo
poco que tenías. Todo lo has entregado, has perdido la vida
donándola a todos, para que tuviéramos vida en ti y vida en
abundancia. Muchos jóvenes han perdido la esperanza y has-
ta la misma fe, porque fueron despojados y frustrados de sus
sueños; que el año jubilar aumente en ellos la confianza a pesar
de que el futuro se vuelva incierto. Amén.

Todos: Padre nuestro y gloria.

5. QUERER QUE SE PUEDA: Tómese una selfie y envíela a un
amigo diciéndole que usted está orando por él.

6. CANTO:

Amémonos de corazón

Amémonos de corazón,
no de labios, ni de oídos. (Bis)
para cuando Cristo venga,
para cuando Cristo vuelva,
nos encuentre bien unidos.
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Un mandamiento nuevo os doy:
que os améis unos a otros; (Bis)
como yo os he amado,
como yo os he amado,
os améis también vosotros.

¿Cómo puedo yo orar
enojado con mi hermano? (Bis)
Dios no escucha la oración,
Dios no escucha la oración,
si no me he reconciliado.

Cargan con la cruz los jóvenes.

V/. Que en tu cruz y en tu fragilidad.
R/. Se fortalezca nuestra comunidad.

1. LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 15,25−27:
Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la ins-
cripción de la causa de su condena: “El Rey de los judíos”. Con
él crucificaron a dos salteadores, uno a su derecha y otro a su
izquierda.

Lector: Palabra del Señor.
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

2. SIGNO DE ESPERANZA: Acoger en la esperanza a los mi-
grantes. No pueden faltar signos de esperanza hacia los mi-
grantes, que abandonan su tierra en busca de una vida mejor
para ellos y sus familias. Que sus esperanzas no se vean frus-
tradas por prejuicios y cerrazones; que la acogida, que abre los
brazos a cada uno, debido a su dignidad, vaya acompañada por

DÉCIMA PRIMERA Estación
JESÚS ES 
     CLAVADO EN LA CRUZ
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construir un futuro mejor. Que, a los numerosos exiliados, des-
plazados y refugiados, a quienes los conflictos internacionales 
obligan a huir para evitar guerras, violencia y discriminaciones, 
se les garantice la seguridad, el acceso al trabajo y a la instruc-
ción, instrumentos necesarios para su inserción en el nuevo 
contexto social. Que la comunidad esté siempre dispuesta a 
defender el derecho de los más débiles y que generosamente 
abra de par en par sus acogedoras puertas, para que a nadie 
le falte nunca la esperanza de una vida mejor. Que resuene en 
nuestros corazones la Palabra del Señor que, en la parábola del 
juicio final, dijo: “Estaba de paso, y me alojaron”, porque “cada 
vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo 
hicieron conmigo”.

3. CORO: Perdona a tu pueblo, Señor.
Perdona a tu pueblo, perdónalo, Señor.

4. ORACIÓN: Señor Jesús, que has querido darnos en tu último
padecimiento un signo de unidad y tolerancia al estar en medio 
de dos ladrones. Que tus brazos abiertos nos tracen la señal de
la esperanza y se vuelvan puente de acogida e inclusión en el
año jubilar, que tus brazos reúnan a los migrantes, a los que
tú hiciste hermanos, bajo un mismo cielo y una nueva tierra.
Amén.

Todos: Padre nuestro y gloria.

5. QUITARSE LOS MIEDOS: Vamos a oler o tocar la tierra, por
los peregrinos, por los desplazados y por los migrantes.

6. CANTO:

Nadie te ama como yo
M. Valverde

Cuánto he esperado este momento,
cuánto he esperado que estuvieras aquí.
Cuánto he esperado que me hablaras,
Cuánto he esperado que vinieras a mí.
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yo sé bien por qué has llorado;
 yo sé bien lo que has sufrido,
pues de tu lado no me he ido.

Pues nadie te ama como yo,
pues nadie te ama como yo;
mira a la cruz, esa es mi más grande prueba,
nadie te ama como yo.

Pues nadie te ama como yo,
pues nadie te ama como yo;
mira a la cruz, fue por ti, fue porque te amo,
nadie te ama como yo.

Yo sé bien lo que tú piensas
aunque a veces no me hablas;
yo sé bien lo que tú sientes,
aunque nunca lo compartas.

Yo a tu lado he caminado,
junto a ti yo siempre he ido.
Aún a veces te he cargado,
yo he sido tu mejor amigo.

Cargan con la cruz los migrantes y los peregrinos.

DÉCIMA SEGUNDA Estación
JESÚS MUERE 
     EN LA CRUZ

V/. Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos.
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

1. LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS −
15,33−34.37: Llegada la hora sexta, hubo oscuridad sobre toda 
la tierra hasta la hora nona. A la hora nona gritó Jesús con fuer-
te voz: “Eloi, Eloi, ¿lama sabactani?”, que quiere decir: “¡Dios mío,
Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” Pero Jesús, lanzando
un fuerte grito, expiró.
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Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

2. SIGNO DE ESPERANZA: Alentar la esperanza en los ancia-
nos. Son ellos quienes merecen signos de esperanza ya que a
menudo experimentan soledad y sentimientos de abandono.
Valorar el tesoro que son, sus experiencias de vida, la sabiduría
que tienen y el aporte que son capaces de ofrecer, es un com-
promiso para la comunidad cristiana y para la sociedad civil,
llamadas a trabajar juntas por la alianza entre las generaciones.
Recordemos en particular a los abuelos y a las abuelas, que re-
presentan la transmisión de la fe y la sabiduría de la vida a las
generaciones más jóvenes. Que sean sostenidos por la gratitud
de los hijos y el amor de los nietos, que encuentran en ellos
arraigo, comprensión y aliento.

3. CORO: Perdona a tu pueblo, Señor.
Perdona a tu pueblo, perdónalo, Señor.

4. ORACIÓN: Señor Jesús, que tu amor inmolado renueve
nuestra fe y nuestra esperanza, para que en tu amor sigamos
acogiendo y cuidando el futuro de nuestros ancianos, contra
todo abandono o indiferencia. Que el año jubilar marque la
tarea de los cristianos y que unidos velemos agradecidos por
aquellos que como tú lo han dado todo, incluso hasta la propia
vida. Amén.

Todos: Padre nuestro y gloria.

5. SACARLOS AFUERA: Cerrando los ojos y juntando las ma-
nos, cada uno pida perdón a Jesús.

6. CANTO:

El amor del Señor

El amor del Señor es maravilloso,
El amor del Señor es maravilloso,
El amor del Señor es maravilloso,
¡Grande es el amor de Dios!
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Tan bajo que no puedo estar abajo de Él.
Tan ancho que no puedo estar afuera de Él.
¡Grande es el amor de Dios!

Cargan con la cruz los adultos mayores.

V/. Que en tu cruz y en tu fragilidad.
R/. Se fortalezca nuestra comunidad.

1. LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS
15,42−43.46: Cuando llegó el atardecer, vino José de Arima-
tea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el
Reino de Dios, quien, comprando una sábana, lo descolgó de
la cruz.

Lector: Palabra del Señor.
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

2. SIGNO DE ESPERANZA: Apremiar la esperanza en los
pobres. De manera apremiante, se implora esperanza para los
millares de pobres que carecen con frecuencia de lo necesario
para vivir. Frente a la sucesión de oleadas de pobreza siempre
nuevas, existe el riesgo de acostumbrarse y resignarse. Pero
no podemos apartar la mirada de situaciones tan dramáticas,
que hoy se constatan en todas partes y no sólo en determina-
das zonas del mundo. Encontramos cada día personas pobres
o empobrecidas que a veces pueden ser nuestros vecinos. A
menudo no tienen una vivienda, ni la comida suficiente para
cada jornada. Sufren la exclusión y la indiferencia de muchos. Es 

DÉCIMA TERCERAEstación
JESÚS  ES  
        BAJADO DE LA CRUZ
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destinados en gran parte a los armamentos, los pobres sean la 
mayor parte. Este viacrucis jubilar nos recuerda que los bienes 
de la tierra no están destinados a unos pocos privilegiados, 
sino a todos. Es necesario que cuantos poseen riquezas sean 
generosos, reconociendo el rostro de los hermanos que pasan 
necesidad. El hambre y la falta de agua es un flagelo escandalo-
so y nos invita a todos a sentir remordimiento de conciencia y 
buscar una vida más digna.

3. CORO: Perdona a tu pueblo, Señor.
Perdona a tu pueblo, perdónalo, Señor.

4. ORACIÓN: Señor Jesús, en brazos de María, danos el gozo
de mostrar cómo en los brazos de la Iglesia, a quien María de
la esperanza representa, hay lugar para todos, hay amor para
todos, en especial para los pobres. Te pedimos que abras las
puertas del jubileo para ellos, los desposeídos, los que no cuen-
tan con mucho. Que se puedan sentar los pobres de la tierra en
una misma mesa de abundancia para celebrar la vida y alegrar
el corazón de todos. Amén.

Todos: Padre nuestro y gloria.

5. PINTARSE LA CARA, COLOR ESPERANZA: Coloque sus ma-
nos como un espejo y mírese a sí mismo pintándose de muecas.

6. CANTO:

Amar es entregarse

Amar es entregarse
olvidándose de sí,
buscando lo que a otro
pueda hacer feliz. (Bis)

Qué lindo es vivir, para amar,
qué grande es tener, para dar,
dar alegría y felicidad,
darse uno mismo, eso es amar. (Bis)
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y te entregas a los demás,
verás que no hay egoísmo 
que no puedas superar (Bis).

Cargan con la cruz los integrantes de la Fraternidad La Frater y el 
coro.

V/. Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos.
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.

1. LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 15,46−47:
José de Arimatea, lo envolvió en la sábana y lo puso en un se-
pulcro que estaba excavado en roca; luego, hizo rodar una pie-
dra sobre la entrada del sepulcro. María Magdalena y María, la
de José, se fijaban dónde era puesto.

Lector: Palabra del Señor.
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

2. SIGNO DE ESPERANZA: Cristo por nosotros atravesó el
drama de la muerte. El amor del Padre fue resucitado con la
fuerza del Espíritu, haciendo de su humanidad la primicia de
la eternidad para nuestra salvación. La esperanza cristiana con-
siste precisamente en esto: ante la muerte, donde parece que
todo acaba, se recibe la certeza de que, gracias a Cristo, y a su
gracia que nos ha sido comunicada en el bautismo, “la vida no
termina, sino que se transforma” para siempre. En el bautismo,
en efecto, sepultados con Cristo, recibimos en el resucitado el
don de una vida nueva, que derriba el muro de la muerte, ha-
ciendo de ella un pasaje hacia la eternidad. Si bien, frente a la

DÉCIMA CUARTA Estación
JESÚS  ES  
        SEPULTADO
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seres más queridos− no cabe discurso alguno, el jubileo es la 
oportunidad de redescubrir, con inmensa gratitud, el don de 
esa vida nueva recibida en el bautismo, capaz de transfigurar 
su dramaticidad. Más allá de este umbral está la vida eterna con 
Jesús, que consiste en la plena comunión con Dios, en la con-
templación y participación de su amor infinito. Lo que ahora 
vivimos en la esperanza, después lo veremos en la realidad.

3. CORO: Perdona a tu pueblo, Señor.
Perdona a tu pueblo, perdónalo, Señor.

4. ORACIÓN: Señor Jesús, que venga sobre el pueblo colom-
biano el misterio de tu silencio. Haz que en esta tierra bendeci-
da por tu amor, florezcan y den fruto las semillas de la justicia,
de la honestidad, de la verdad, de la honradez, de la esperan-
za. Que no nos cansemos de sembrar en silencio la oración por
nuestros hermanos difuntos en este año jubilar, anunciando al
mundo que la muerte no es el final del camino, porque murien-
do vivimos la vida más clara y mejor. Amén.

Todos: Padre nuestro y gloria.

5. TENTAR AL FUTURO, CON EL CORAZÓN: Extienda sus bra-
zos formando con su cuerpo una cruz, haga una oración por sus 
familiares y amigos difuntos y hágales saber que usted también 
va a resucitar.

6. CANTO:

Si vienes conmigo
C. Gabaraín

Si vienes conmigo y alientas mi fe,
Si estás a mi lado, ¿a quién temeré? (Bis)

A nada tengo miedo, a nadie he de temer,
Señor, si me protegen tu amor y tu poder.
Me llevas de la mano, me ofreces todo bien.
Señor, tú me levantas si vuelvo a caer.
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¡Qué largo mi camino! ¡Qué hondo mi dolor!
ni un árbol me da sombra, ni escucho una canción.
¿Será que a nadie puedo mirar ni sonreír?
Señor, tú sólo quedas, tú sólo junto a mí.

En cosas que se mueren yo puse el corazón;
fue tierra mi tesoro, fue vana mi ilusión.
En cosas que se mueren me voy muriendo yo.
Tú sólo vives siempre, tú sólo, mi Señor.

Cargan con la cruz integrantes de la Fraternidad de los Caballeros 
del Santísimo.

Jesús triunfa
   en la cruz

FIN DEL VIACRUCIS

V/. Que en tu cruz y en tu fragilidad.
R/. Se fortalezca nuestra comunidad.

1. LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN
14,1−6: En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “Que no
tiemble su corazón; crean en Dios y crean también en mí. En
la casa de mi Padre hay muchas estancias; si no fuera así, ¿les
habría dicho que voy a prepararles un lugar? Cuando vaya y les
prepare un sitio, volveré y los llevaré conmigo, para que donde
estoy yo, estén también ustedes. Y adonde yo voy, ya saben el
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camino”. Tomás le dice: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo 
podemos saber el camino?” Jesús le responde: “Yo soy el cami-
no, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí”.

Lector: Palabra del Señor.
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

2. SIGNO DE ESPERANZA: Creo en la vida eterna. Así lo pro-
fesa nuestra fe y la esperanza cristiana encuentra en estas pala-
bras una base fundamental. En efecto, la esperanza es la virtud
teologal por la que aspiramos, a la vida eterna como felicidad
nuestra. El Concilio Vaticano II afirma: “Cuando faltan ese fun-
damento divino y esa esperanza de la vida eterna, la dignidad
humana sufre lesiones gravísimas −es lo que hoy con frecuen-
cia sucede−, y los enigmas de la vida y de la muerte, de la cul-
pa y del dolor, quedan sin solucionar, llevando no raramente al
hombre a la desesperación”. Nosotros, en cambio, en virtud de
la esperanza en la que hemos sido salvados, mirando al tiempo
que pasa, tenemos la certeza de que la historia de la humani-
dad y la de cada uno de nosotros no se dirigen hacia un punto
ciego o un abismo oscuro, sino que se orientan al encuentro
con el Señor de la gloria. Vivamos por tanto en la espera de su
venida y en la esperanza de vivir para siempre en Él.

3. Coro: Perdona a tu pueblo, Señor.
Perdona a tu pueblo, perdónalo, Señor.

4. SIGNO DE ESPERANZA: La esperanza de la indulgencia.
En efecto, permite descubrir cuán ilimitada es la misericordia
de Dios. No sin razón en la antigüedad el término “misericordia”
era intercambiable con el de “indulgencia”, precisamente por-
que pretende expresar la plenitud del perdón de Dios que no
conoce límites. Para obtener la gracia de la Indulgencia con la
que la Iglesia ha enriquecido la práctica del viacrucis, pidamos
por el papa, por la unidad y santidad de la Iglesia, por el descan-
so de los fieles difuntos y, con amor, hagamos nuestra profesión 
de fe.
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creador del cielo y de la tierra
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor;
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,
nació de Santa María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 
Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica,
la comunión de los santos,
el perdón de los pecados,
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. Amén.

5. Oración: Atiende, Dios de amor, la oración confiada de este
pueblo santo que ha recorrido el camino de la cruz de tu Hijo, y
haz que los testimonios valerosos de tantos creyentes que han
sido misericordiosos como el Padre, nos ayuden a proclamar el
amor que salva, que consuela, que alimenta, que calma la sed
de vida y de esperanza a la humanidad. Haz que seamos servi-
dores de la reconciliación, de la verdad y de la paz, que seamos
agentes de perdón y misericordia, y que la Iglesia, sea un espa-
cio propicio para que los pueblos, los hombres, los corazones,
encuentren un lugar de consuelo. Que todos los que hemos ce-
lebrado la muerte de Jesús, iluminados por su luz, podamos vivir 
con gozo la Pascua que devuelve la alegría y la esperanza que
no defrauda a nuestra nación. Amén.

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.
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6. CANTO:

¡Victoria! ¡Tú reinarás!
E. Malvido

¡Victoria! ¡Tú reinarás!
¡Oh, cruz, tú nos salvarás!

El Verbo en ti clavado,
muriendo nos rescató:
de ti, madero santo,
nos viene la redención.

Hermanos, la Cruz de Cristo
nos muestra el amor de Dios;
sabemos que Dios nos quiere,
su amor por Cristo nos dio.

Impere sobre el odio
tu reino de caridad.
Alcancen las naciones
el gozo de la unidad.

La gloria por los siglos
a Cristo libertador.
Su Cruz nos lleve al cielo,
la tierra de promisión.
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zaViacrucis editados por el mismo autor
fr. Carlos Arturo Ortiz Vargas, O.P.
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Este viacrucis se terminó de imprimir para la comunidad del
Convento de San José en Bogotá en marzo de 2025
en los talleres gráficos de Tuttis Design and Printing 

en la ciudad de Bogotá, D.C. 
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